
CJRÓNIOA 

El accidente de la estacion de Waterloo. - En la prensa Lécnicn estmnjera se 

ha publicado una eomplcta intimnacion a r.erea ci P-1 resultado de las invest igaciones hechas 

para determinar las causi\S de aquella cat{tstrofc ferroviaria, d e gran intPrcs, no solo por 

su importancia, sino por sus circunstancias esper.inl cs. 

Recordarán nHcstros lectores r¡ ue e l accidente consist.i6 en el de~canilami ento de un 

tren, formad o por urH\ locomotora. ténder i seis grandes coches d <' can etones, ocurrido e l 

1!) de J nlio de 1 \10~ en l a~ proximidades de Water loo, e n una cu rva d e 460 metros de 

radio, M milímetros cie per:ilte i s in ningun sobreancho. 

Las dcsgracia.s ocurridas fueron la muerte de seis pa ajeros i el fogone ro, i heridas 

112 viajero!', <'1 j efe de l t ren i otros t res em pleado~. 

El tren descarrilado presta servicio entre las estaciones de Li verpool i Southport, i 

Rlcanza en algunos puntos de sn recorrido velocidades de mas de \J(j kilómetros por hora. 

L1. máqnin>l.-téncier que lo conducía es de dos ejes acoplados i lleva un ej e por·t;uior rad ial 

"cada cstremu. La cnrga. de l eje motor trasero es de 17,1i30 kilógmrnos, i In del delantero 

de l 'i,tl80 kilógnunos. El peso total de la locomotora <'S de MI.Üf>U kilóg mrnos. con nnn. 

base de a~i ento total de 7,411 metros, i h~ ríj ida solamcnt,e de :¿,r¡ Hi. 

La locomotora descarriló hácia el interior de la curva, rodó por la ramp:1. d e acceso 

ele! muelle de carga i de rTibó los pila.re~ de una pamlcltt, que ~e de rl'llmbó, jirnndo la 

máquina completamente sobre sí mi !-;m;t i vi niemlo a !'n<'r·junt,o a los !'ochos d,•strozado!-1 

con su proa v u el t,a a Li vcrpool. 

El Board of 'J'rudc encargó a l mayor 1>nri tt lit format ion del espcd ientc, i aqu~l ha 

evacuado su irrlonne, em itiendo las siguie ntes opiniones sobre las circunstancias i c:ausa>' 

del accidente: 

La via se encontmba libre i en perfecto estado, i los desgastes observados en ella e n 

un trayecto de algunos metros fueron resultado, i no cansa, del descanila.mien Lo, que de bic', 

producirse de un modo instantú.neo, sie ndo la locotnotom el primer vehículo que abando­

nó los .carriles por un salto brusco de su parte d elantera hácin. el interior de la curva. 

La cansa dPl Rinie~tro la encuentra .Mr. Drn i tt en el sistema especinl de suspension 

de la locomotora, cuyo rcsorL<' está unido a la parte inferior de la cajn. d e grasa por medio 

de un mufion que atraviesa e l ojo de articulucion de la brida; los largueros ele la máquina 

llevan patines, en los cuales se apoyan las estremidades del resorte, i éstf\S no van fijadas 

a la locomotora sino por el mnñon de referencia, i nnn vez m to éste, e l resurte se despren-
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de i P-fl<' n. la I' Í>l : i f'n mo en P.! lug n.r d i' l1\ cntástmfe se hnn encontmtlo un mui1011 roLo i 

uno de l o~ resortes, el mayor Druitt ha concl uido, con perfecta lójica, que la causa pro­

bable del siniestro es In ca ida del resorte derecho del ej e motor trasero, si n e¡ u e la gran 

velocidad del tren, que en aquel momento rlebió ser de unos 80 kilómet.ro'l por hom, bas­

te por s í sola a espl icar el descarrilnmiento. 

Si la mác¡uina hubiese pnrtido e l P-arril esterior o ~alt.~do rle éste, ella i los coches se 

hubiemn tlesviado hácia el esterior de la cm·v1~ r¡ue corresponde al Indo izc¡nicrdo, e n lu­

gar de dirijirse, como lo hicieron, al lado opuesto. 
Como tampoco se ha ob ;;erv;ldo nada anonnal en laR ruedas de la derech>\ del eje 

portador delantero ni en b\s del motor, es de suponer fJUe la rueda derecha del ej e motor 

trasero, cuya brida de re>;ort.c h•L ;-;ido hallada a fiO nwtrns de la parale la, e>! 1!\ primera 

qu e salt.ó del carri l una vez c¡ ue, tlespre udido el rrsortc por la rotura ciel muíion tle enlace, 

la rueda ciL:vh no sostenía carga alguna i <;e hallaba en las contlieioues 111as propicias 

para descarrilar en un tren que marchaba con la velocidad de ~SU kilómetros, por una curva 

de 460 metros de rad io i cuyo pemlte no excedía de ü-t milímetros. 

En el informe del mayor Druitt se obser va la cont ratliccion de que, rceonociendo 

que e l pequeño radio de la c urva es estmúo al accidente, declam despues que los trenes 
no debieran haber ci rculado por ella a mayor velocidad que la rle !'1ü kilóme tros por hora, 

i fundándose en los mismos hechos citados por e l ponente, ;;e ha darlo la sig uiente espli­

cacion del descarrilamiento: 

La carga estaba bien distribuida entre los eje~: carla rueda motora soportaba unos 

8,640 kilógramos, i cada ruecia portadom fi, 1 UO kilógramos próximamente. U na vez des­

prendido el resorte de la rueda derecha del ej e motor t rasero, el peso que soportaba, unos 

i ,600 kilógramos, ha g ravi tado sobre las otras tro.; rue<h~s d erechas de la u11íquina, no 

conservando la cuarta mn.s carga •¡ue su propio peso. Rn esta máq uina, en fJUe l ü~con tm· 

pesos repartidos entre las cuatro ruedas eq uilihmn próximamente los dos te rcios del peso 

rle las masas animadas de un movimie nto alte rnativo, el peso de la m<\quina, es suficiente 

para mantener lm; rueda.s en los carriles a velocidatles que no excedan de 137 ki lómetros 

por hora. Pe ro despne!i de ]¡~caída del re,;orte, no hal>iendo nad;~ que se opusie ra al juego 
vert ical de la caja en las de~lir.aderas, es casi seguro <¡He ];t m etla sal taba del Mrril a cada 

vnclt.a: i si el efecto dtl la fuerza ccntrí fr ug·~ en e l contmpes<l no hubiese bastado para 

ello, el e mpuje dn In biela ele acoplamiento hubiem contribuido al mismo resultado, cons­

t ituyenrlo la locomotora e n e l ec¡uilibrio mas inestal>le t¡ue puede Ím<~jinarse, i esplicando 

los !laltos de la máquina ~obre la via d e c¡ue han hablado testigos oculares del accidente. 

Rn resolucion, el descarrilamiento de la locomotora ha sido provocado por la rotura del 

muñon de l resorte correspondiente a la rueda derech:~ del eje motor t rase ro, rueda que, 

no sopor tando carga alguna, se ha levantado por completo del carril por l<1. accion de la 

fuerza centi'Ífuga sobre el contrapeso i la de la biela de aP-oplamiento. - (D<; la Revista 
ele Obms Públicas de Madrid). 

B astidores de l ocomotoras de hierro fundido.- fi~ n los Estndo" U nidos se 

emplean cada dia mas los bastidore" de acero fund ido en In con'ltruccion de locomotorn!l; 

la fábrica B:ddwin, en 1 9U!t, ha em pleado G,OOcJ bast.idorcs rl e e~Ln clase, In mi tad de In 
prorl uccion total. El acero 'lue se emplea pam P.<;f.os hac;tidnrl's f'S acern Mart.in, obtenido 
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por el pmcedimienLo Acido, cnya resistcncia es d e 47 n. 49 kilógnunos por n tilímetro cua· 

drado; los bastidores de acero fundido t ienen 111 ven taj ft de ser de 33 a 4ú por 100 mas 

lijeros qne Jo¡¡ de hierro fo•:iado, i es de esperar que en la práctica darán buenos resul ta ­
dos, pues ha i locomotoras que están Pn servicio desde hace tres nitos, sin que hayan dado 

lng•n a ning una fJU ej a. 

Por mas fJ He se diga que esos bastidores son de acero 1\Iarl;in, no hlli fJlW creer qne 
todos los aceros qne se desig nan con ese nomb re sirvan prm t hast. idot'f'S de locomotoras, 

sino qnc, por PI con trario, S() ncr:esitaní nn 11 calidad csp0ei ~t l i un moldeo mui euiclado~o 

i cii Hcil pam sustit ui r en bnenas condiciones al hierro f01:jado. 
Produccion directa de enerjia eléctrica por medio del ca rbon.- 8 egun d i1:o 

In prensa americana, nn electricista de Chieago acaba de perfe()ciona t· una baterí11 p m·a 

la produccion directa d e enerjía eléct rica pot· medio del carbon. Ya e l nito pasado hi7.0 
a lgunas esperiencia¡¡ que no justificaron In cspectacion d e q ne eran objeto; m!ls nhom pn.­

rece que Jos resultados han sido tan ha lagiic itos, q ue el inventor confin esplotar inmedin 

t n.men te su proced imiento. 

Consist,e el aparato en una batería r¡u c sirve para eRtm er el g as de l carbon, pero de 

d ifcn· nte composicion al que hoi din. se ob t iene de esta materia para el alumbrarlo, i en la 

t rasformacion del f>,f\ por 100 de su ene rjía en electriciciad. 

S i esto se con flrmase i en verdad se recobrasen todos los prounctos químicos <'lll· 

pleados en la bn.terín, como pretende e l inventor, puede predecírsele a este in vento un 

brillante porvenir. 
Estadística de la electricidad en los Estados Unidos.-Las ofi cinas estadísti­

cas de los Estados U ni dos presentan las cifras siguientes, fJ Ue acusan el colosal desarrollo 
de l empleo de la electricidad Pn aque l pais. En las inst:th1ciones eléctr icn.s ha i invertido¡; 

!)02 millones de d uros, siendo aquellas en número uc 3,ü 1 !!. Los ing rc::;os ele dichas insta­

laciones son anual mente mas de 8!) mil lone¡¡ de duro~. Los ga~tos ele esplotacion llegan 

a, (ii.7 millones de du ros, d e los cua les 2u y~ ~e) gastan en sueldos i j orna les d el persona l, 

i 22,8 en combustibles i ciemas materiales. La fuer7.il. motri7. de las mli.yuinas instaladas 

es de caballos l. ít)R, l ifí, de los cuales 318, 134 los producen 1,378 turbinas hidnínli· 

cas, i el resto ;\\121 mú,q uinas de vapor. Los k ilovatios producidos en calla aiío han sido 

2,43i.:31 8,i:S2. 

A pesar de que estns ci fras son estupendas, nosotros nos a t t·evemos a sostener que 

parecerán insig nificantes dentro de vein~e o vei nticinco aiios, cuando la e lectricidad se 
<:~ té aplicando de un modo j eneml en los fétToc>uTiles i en las esplot.aciones agrícolas, a 

mas d e la desaparicion d e los animales de t iro, s ustit uidos por los au tomóviles e léctricos. 


